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" T u pa l abra es l ámpara que gu í a  m i s  pasos ;  

l uz que a lumbra m i  cam i no . "  ( S a l  1 1 9 , 1 0 5 )
 

ron: «Solo tenemos cinco panes y dos
pescados». 18 Él les ordenó: «¡Trái-
ganlos aquí!». 19 Y después de man-
dar que la gente se recostara sobre
el pasto, Jesús tomó los cinco panes y
los dos pescados, levantó la vista al
cielo, pronunció la bendición, partió
los panes y los dio a los discípulos, y
estos a la gente. 20 Todos comieron
hasta saciarse, y de lo que sobró
recogieron doce cestas repletas. 21
Los que comieron eran como unos
cinco mil varones, sin contar muje-
res ni niños.

Palabra del Señor

   13 Cuando Jesús se enteró de la
muerte de Juan Bautista, se retiró de
allí, en una barca, a un lugar solita-
rio. La multitud lo supo y lo siguió a
pie desde las ciudades. 14 Al desem-
barcar, Jesús vio a una gran cantidad
de gente, se compadeció de ella y
sanó a sus enfermos.
   15 Al atardecer, los discípulos se
acercaron a Jesús y le dijeron: «Este
es un lugar deshabitado y ya se ha
hecho tarde. Despide a la gente para
que vaya a las aldeas y compre su
propio alimento». 16 Pero Jesús les
dijo: «No necesitan ir, ¡denles uste-
des de  comer!».  17 Ellos  le  contesta-



Un nuevo resumen de la actividad de Jesús destaca su
compasión (Mt 14,13-14), ofreciendo también el marco
para el relato de la primera multiplicación de los panes y
los peces. 
A pesar del rechazo de los habitantes de Nazaret (Mt
13,53-58) y del fin trágico del Bautista (Mt 14,1-12), la
gente sigue buscando a Jesús, quien se compadece de
ella. Así, una comunidad se congrega en torno a aquel
que, saciando el hambre del pueblo de Dios, da cumpli-
miento a las expectativas mesiánicas (2 Re 4,1-7.42-44;
Is 25,6). El milagro tiene lugar junto al lago de Galilea, lo
que parece enfatizar que se realiza en territorio judío, a
lo que también apuntan las doce cestas repletas con lo
que sobró (Mt 14,20), lo que podría significar las doce
tribus de Israel y los doce discípulos que tienen el pan
para repartir (Mt 14,18). Todo ocurre gracias a las órde-
nes de Jesús, quien, al mismo tiempo que manifiesta su
poder, se muestra misericordioso con la gente y anticipa
desde ahora el alimento de la eucaristía.

 

Comentario 
al texto

PARA MEDITAR, ORAR, CONTEMPLAR Y VIVIR 
LA PALABRA DE DIOS.. .
1. ¿Qué dice el evangelio de Jesús?
2.  Según el relato, ¿qué hizo Jesús al ver a la multitud que lo seguía?
¿Qué quieren hacer los discípulos con la multitud? ¿Finalmente qué les
manda hacer Jesús? ¿Cómo se concreta el dar de comer a la multitud? 
3. ¿Qué nos pasa cuando vemos a nuestros hermanos que sufren pobreza,
marginación y exclusión? ¿De qué manera podemos compartir nuestros
bienes materiales y espirituales con ellos? 
4. Hagamos un momento de silencio para acoger y gustar la Palabra en el
corazón... Demos gracias a Dios por su Palabra... nos dejamos conducir por
ella en la cotidianidad de la vida...


